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 Vienen con alegría Señor,  
cantando vienen con alegría, Señor,  
los que caminan por la vida, Señor,  

sembrando tu paz y amor. 
 

Vienen trayendo la esperanza  
a un mundo cargado de ansiedad  

a un mundo que busca y que no alcanza  
caminos de amor y de amistad. 

 

Vienen con alegría Señor…  
 

Vienen trayendo entre sus manos  
esfuerzos de hermanos por la paz,  
deseos de un mundo más humano  

que nacen del bien y la verdad. 
 

Vienen con alegría Señor… 

Celebración Eucarística 
 

Foro de Cristianos GASPAR GARCIA LAVIANA 
 

22 de junio - 2019 
 

Los textos de esta celebración nos hablan de compromiso en el segui-

miento de Jesús con la vocación de implantar en este mundo de injuscia 

y egoísmo su Reino de amor fraternal entre los humanos. Cristo es mo-

delo y ejemplo a seguir. Que su Espíritu nos asista en las dificultades 

que tenemos que afrontar en esta época tan complicada.  
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Primera lectura:     EL EVANGELIO MARGINADO 
 (José María Castillo) 

 

…Jesús nos enseñó con su forma de vivir y sus enseñanzas que el medio para en-
contrar a Dios y relacionarnos con Él no es la religión tradicional, sino el Evangelio. 
Es decir, el medio para encontrar a Dios y mantener con Él la mejor relación posible 
no está en los rituales de lo sagrado, sino en el proyecto de vida de lo profano, tal 
como Jesús vivió y quedó plasmado en el Evangelio. 
Así las cosas, el gran problema que se nos plantea a los cristianos está en que la 
Iglesia se ha organizado y es gestionada de manera que, en ella, lo central y 
determinante no es el Evangelio sino la religión. Por eso lo que más interesa y 
preocupa a las autoridades de la Iglesia es la doctrina, los rituales religiosos que en 
ella so observan y a los que los cristianos nos tenemos que someter, el respeto y 
sumisión a los obispos y sacerdotes, lo mismo que a los lugares sagrados… Y, al 
mismo tiempo, resulta desconcertante e inexplicable que, en los ambientes 
eclesiásticos oficiales, no sean motivo del mismo interés o preocupación los pobres, 
los enfermos, los niños, los que sufren, la justicia, la verdad y la honestidad, tanto 
en el Derecho eclesiástico como en el sistema que gobierna la Iglesia. 
La mayor preocupación para los hombres de Iglesia se centra en el cumplimiento y 
la observancia de rituales, ceremonias, normas, tradiciones sagradas, al tiempo que 
los grandes problemas sociales, que afectan a los derechos humanos, no reciben la 
importancia que merecen. En la Iglesia se respeta más una imagen sagrada que a un 
ser humano. Se veneran más las catedrales, los templos, los altares y las cofradías 
que la dignidad y los derechos de tantas personas que se ven obligadas a sufrir más 
de lo que pueden soportar. 
El cristianismo gestionado por la Iglesia podría ser una gran religión en el mundo, 
pero no es la viva presencia del Evangelio en nuestra sociedad. De ahí que la gran 
preocupación de tantos clérigos sea cumplir con la religión, no hacer presente el 
Evangelio mediante la propia vida... 
…el papa Francisco ha dejado patente por dónde hay que trazar el camino de la 
Iglesia para recuperar el Evangelio y poner el mensaje y el proyecto de Jesús en el 
centro del cristianismo. En la medida en que seamos capaces de seguir este camino, 
podremos  afirmar que “seguimos a Jesús” para decir a este mundo que el Evangelio 
es el centro de la vida. 
 

 

 
 
 

Cristo te necesita para amar, para amar. 
Cristo te necesita para amar. (bis) 

 

No te importe la raza ni el color de la piel. 
Ama a todos como hermanos y haz el bien. (bis) 

 

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor. 
Al humilde y al pobre, dale amor.  (bis) 

 

No te importe la raza… 
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EVANGELIO   Juan 15, 18-21 y 26 
 

Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha abo-

rrecido antes que a vosotros. 
 

Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero 

porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mun-

do, por eso el mundo os aborrece. 
 

Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El siervo 

no es mayor que su señor. Si a mí me han persegui-

do, también a vosotros os perseguirán; si han guar-

dado mi palabra, también guardarán la vuestra. 
 

Mas todo esto os harán por causa de mi nombre, 

porque no conocen al que me ha enviado. 
 

Pero cuando venga el Paráclito, a quien yo os envia-

ré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede 

del Padre, él dará testimonio acerca de mí.  

Reflexión y puesta en común 
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CREDO 
 

Creemos en Dios, creador de un mundo que no está terminado aún, 
que debemos ir construyendo con nuestro esfuerzo, y en el cual está 
presente su Hijo, hecho uno más entre nosotros. 
Creemos en Jesucristo, liberador, guía y ejemplo, que tomó una postu-
ra decidida frente a los poderes opresores del mundo, y por eso fue 
asesinado en una cruz. 
Creemos en Jesucristo, que venció a la muerte, porque murió para li-
berar a los demás, y vive para que nosotros extendamos esta vida por 
el mundo, libres del miedo y del odio, hasta que su Reinado sea una 
realidad total y definitiva. 
Creemos en el Espiritu, fuerza de Cristo en la historia de hoy, que nos 
impulsa, orienta y fortalece, nos habla por los signos de los tiempos, 
nos hace participar de la vida de Dios. 
Nuestra fe la vivimos en la Iglesia, reunida y animada por este Espiritu, 
y que debe ser testimonio de libertad y amor junto a todos los 
hombres. 
Creemos que ningún amor verdadero se pierde sobre la tierra, y que 
llegará la sociedad nueva, comunidad fraternal de todos los hombres y 
pueblos, Vida sin línite de todos en Dios. Amén. 
 

 

Libertador de Nazaret ven junto a mi, ven junto a mi. 
Libertador de Nazaret, ¿qué puedo hacer sin ti? 

 

Yo sé que eres Camino, que eres la vida y la verdad. 
Yo sé que el que te sigue sabe a dónde va. 

Quiero vivir tu vida, seguir tus huellas, tener tu luz, 
quiero beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz. 

 

Libertador de Nazaret… 
 

Quiero encender mi fuego,  
alumbrar mi vida y seguirte a ti. 

Quiero escucharte siempre, quiero luchar por ti. 
Busco un mensaje nuevo, te necesito libertador, 

no puedo estar sin rumbo, no puedo estar sin Dios. 
 

Libertador de Nazaret… 
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PRECES 
 

Hermanos y hermanas, confiados presentamos al Señor nuestras 

necesidades y esperanzas, en esta Eucaristía, que sabemos es fuer-

za y motor de nuestras vidas. Oremos. 
 

• Te presentamos hoy, Padre, todos nuestros trajines, nuestras 

prisas y miedos, para que nos des la sabiduría de ocuparnos en la 

vida de lo esencial. 
 

Que tu Espíritu nos ilumine, Padre. 
 

• Hoy te pedimos que, como tu palabra es viva y eficaz, nos fami-

liaricemos con ella, nos nutramos de tu Evangelio y se lo comuni-

quemos a los otros, con discreción e ilusión. 
 

Que tu Espíritu nos ilumine, Padre. 
 

• Nos ponemos ante ti, Buen Padre Dios, para que no seamos 

temerosos o tibios en seguirte, como le ocurrió al joven rico, sino 

que los creyentes seamos gente que ama de verdad y por ello 

vivamos felices, mejorando el mundo y el entorno donde estemos. 
 

Que tu Espíritu nos ilumine, Padre. 
 

• Hoy te pedimos especialmente por la Iglesia, para que todos los 

cristianos seamos un movimiento de transformación familiar, la-

boral y social, llenando el mundo de tu amor.  

 

Que tu Espíritu nos ilumine, Padre. 
 

• También te pedimos, Padre, que en este momento de la historia 

en el que todos queremos triunfar, sepamos educar para que bro-

ten vocaciones de gente que quiera dejarlo todo y seguirte. Haznos 

sabios, Padre. 
 

Que tu Espíritu nos ilumine, Padre. 
 

• Recoge Padre nuestros deseos de estar al servicio de tu Reino, tú 

que conoces nuestras incongruencias, miedos y debilidades, bendí-

cenos en esta Eucaristía.  
 

Amén. 
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PLEGARIA EUCARISTICA 

 

A Ti, Señor, levantamos nuestro corazón y dirigimos esta oración. 

Te damos gracias, Padre santo, porque es justo y necesario, 

porque realmente es bueno y justo bendecirte en todo momento. 

Tú eres consuelo y compañía de nuestra humanidad, 

Tú nos das el deseo de vivir y la vida misma. 

Gracias, Dios Padre, porque eres puro amor y estás en nosotros. 

Nos mueves a amar a todos y hacer el bien. 

Queremos imitarte, ser tu imagen, trasparentarte, hacerte visible 

y que nuestros prójimos te descubran en nuestra vida. 

Uniendo nuestras voces a cuantos te aclaman hoy en el mundo, 

te cantamos agradecidos este himno de reconocimiento y alabanza. 

 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
EN NOMBRE DEL SEÑOR.  

 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA…  

 

OFERTORIO  

Ponemos en tu mesa, Padre, nuestra vida, 
nuestro pan y nuestro vino; que nuestra vi-
da entera, como la de Jesús, sea una ofren-
da completa a nuestros hermanos. 
Te lo pedimos por el mismo Jesús, tu Hijo, 
nuestro Señor. 
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Nos hemos reunido alrededor de esta mesa, Padre Dios, 
para recordar la vida de tu hijo Jesús de Nazaret 

y testimoniar que nosotros sí creemos en él y queremos seguirle. 
Queremos ser su familia, sus discípulos y amigos. 

Queremos escuchar su mensaje completo, sin recortes, 
conocerle mejor y aprender de él a amar y servir a los demás. 

Es lo que Jesús nos pidió en su cena de despedida, 
que le imitáramos en la entrega por el bien de la humanidad, 

y que le recordáramos en ese gesto de partirse y darse a todos. 
 

El mismo Jesús, la noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, 
te dio gracias, lo partió y dijo: 

 

«TOMAD Y COMED; ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA POR 
VOSOTROS». 

 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTA COPA ES LA NUEVA ALIANZA SELLADA CON MI  SANGRE; 
QUE SE ENTREGA POR VOSOTROS Y POR TODOS. 

HACED ESTO MUCHAS VECES EN MEMORIA MÍA». 
 

Hemos recordado, Señor, Dios nuestro, 
la vida comprometida de tu hijo Jesús que le llevó a la muerte en cruz, 

pero también hemos proclamado que Tú le has acogido en tu Vida. 
Necesitamos su motivación, su fuerza, toda la fuerza de tu espíritu, 

porque queremos seguir sus pasos y somos débiles, inconstantes. 
Nos solidarizamos con cuantos sufren dolor, hambre e injusticias. 

Pero queremos hacer algo más, mucho más por el bien de todos ellos. 
Nos alegramos, Señor, de que exista ya tanta gente de buen corazón 

que dedican su vida a sanar heridas y a luchar por la justicia. 
Danos a todos tus hijos, creyentes y no creyentes, 

la conciencia y el valor necesarios para seguir adelante sin desmayo 
en la construcción de un mundo más humano y feliz. 

Recordamos ahora a quienes llevamos cada uno en nuestro corazón, y 
a los miembros de este Foro: Alfredo Cueto, José Manuel Bárcena, 

José María Díaz Bardales y José Luis Martínez, 
cuya separación nos resulta dolorosa, aunque nos consuela saber que 

ya están en tus manos amorosas de Padre-Madre. 
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En nombre de Jesús, tu hijo, brindamos en tu honor 
como queremos hacer con toda la humanidad, ahora y siempre. 

AMÉN. 
 

 

LA PAZ 
 

Jesús, tú eres nuestra Paz. 

Nos dirigimos a ti en este día, 

oscuro por el hambre, por la 

guerra, por el abuso de los 

pequeños. Nunca podremos 

ser felices los unos contra los 

otros; enséñanos el secreto de 

la paz, para que nuestra vida 

sea un proyecto de paz. Que 

guiados por tu Espíritu, 

construyamos una cultura 

de la paz. 

¡Paz en nosotros, paz 

para todos! 

Señor y Padre Nuestro, 

 PADRE NUESTRO 
 

Padre y Madre te invocamos 
mostrando nuestra confianza 

que mantiene la esperanza 
de que en tus manos estamos 

y con tu amor caminamos. 
Danos el pan necesario 

con un vivir solidario: 
compartirlo nos hermana. 

sea la familia humana 
tu proyecto libertario. 

Amén. 
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Sois la semilla que ha de crecer,  

sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  

antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  

sois espiga que empieza a granar.  

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar. 
 

Id, amigos, por el mundo, 

anunciando el amor, 

mensajeros de la vida, 

de la paz y el perdón. 

Sed, amigos, los testigos 

de mi resurrección.  

Id llevando mi presencia 

con vosotros estoy. 
 

Sois una llama que ha de encender  

resplandores de fe y caridad.  

Sois los pastores que han de guiar  

al mundo por sendas de paz.  

Sois los amigos que quise escoger,  

sois palabra que intento gritar.  

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 

justicia, amor y verdad. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
 

Sois fuego y savia que vine a traer,  

sois la ola que agita la mar.  

La levadura pequeña de ayer 

fermenta la masa del pan.  

Una ciudad no se puede esconder,  

ni los montes se han de ocultar,  

en vuestras obras que busquen el bien  

los hombres al Padre verán. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
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INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 

 

Ven Espíritu Santo y enséñanos a invocar a Dios con ese nombre entra-

ñable de "Padre" que nos enseñó Jesús. Si no sentimos su presencia 

buena en medio de nosotros, viviremos como huérfanos. Recuérdanos 

que sólo Jesús es el camino que nos lleva hasta él. Que sólo su vida 

entregada a los últimos nos muestra su verdadero rostro.  
 

Ven Espíritu Santo y haznos caminar en la verdad de Jesús. Sin tu luz y tu 

aliento, olvidaremos una y otra vez su Proyecto del Reino de Dios. No 

sabremos por qué le seguimos ni para qué. No sabremos por qué vivir y 

por qué sufrir. Y el Reino seguirá esperando colaboradores. 
 

Ven Espíritu Santo y enséñanos a anunciar la Buena Noticia de Jesús. 

Que no echemos cargas pesadas sobre nadie. Que no dictaminemos so-

bre problemas que no nos duelen ni condenemos a quienes necesitan 

acogida y comprensión.  
 

Ven Espíritu Santo e infunde en nosotros la experiencia religiosa de Je-

sús. Que no nos perdamos en trivialidades mientras descuidamos la justi-

cia, la misericordia y la fe. Que ninguna doctrina, práctica o devoción nos 

aleje de su Evangelio. 
 

Ven Espíritu Santo, transforma nuestros corazones y conviértenos a Je-

sús. Si cada uno de nosotros no cambia, nada cambiará en su Iglesia. Si 

todos seguimos cautivos de la inercia, nada nuevo y bueno nacerá entre 

sus seguidores. Si no nos dejamos arrastrar por su creatividad, su movi-

miento quedará bloqueado. 
 

Ven Espíritu Santo y defiéndenos del riesgo de olvidar a Jesús. Atrapados 

por nuestros miedos e incertidumbres, no somos capaces de escuchar su 

voz ni sentir su aliento. Despierta nuestra adhesión pues, si perdemos el 

contacto con él, seguirá creciendo en nosotros el nerviosismo y la in-

seguridad. 

  

OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Te damos gracias Padre por la eucaristía, 

por Jesús que es nuestro alimento, 

porque alrededor de tu mesa volvemos a sentir tu espíritu. 

Gracias Padre por Jesús, nuestro Señor. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 



 

Nosotros venceremos, 
nosotros venceremos 

sobre el odio con amor. 
Algún día será. 
Cristo venció: 

nosotros venceremos. 
 

Y caminaremos, 
la manos en la mano, 

alzada la frente hacia el amor. 
Cristo es nuestra luz. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 

No tenemos miedo, 
no tenemos miedo, 

alguien nos espera más allá 
de los aires y el mar. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 

Y seremos libres, 
y seremos libres: 

no tiene cadenas el amor. 
Viviremos en paz. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 


